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LAS
NEURONAS
SPECULARES
à&Èkcuando vemos 

a alguna persona en 
acción, en nuestro 

cerebro se activan las 
neuronas espejo.

(11 Anna GriH6 espectadora en el Teatre Plaza de Castelldefels, Barcelona.
[21 Anna Grifló bailando Vívaldi con el grupo Espantall, Modern Dance Group.

Gracias a la m otivación de algunos autores e investigadores por 
com partir sus estudios y acercar las neurociencias a la población 
no especializada, ha aumentado el in terés por el estudio de los 
e fectos del arte en el sistem a nervioso de los seres humanos.

Uno de estos estudios tuvo lugar a comienzos de los años noventa, 
en la Universidad de Parma, Ita lia . Un grupo de investigadores 
Giacomo R izzolatti, Leonardo Fogassi y V itto rio  Galesse, halló de 
form a casual grupos de neuronas en el cerebro de dos monos 
macacos capaces de activarse tan to  al e jecutar acciones como 
cuando observaban, especia lm ente a un m iem bro de la m isma 
especie. Las neuronas parecían refle jar la escena observada como 
un espejo. A estas neuronas las llamaron neuronas especulares o 
neuronas espejo (Gállese et a l,,1996).

Tras los descubrim ientos en el cerebro del mono macaco se hallaron 
el mismo tipo de neuronas en el área de Broca de los seres humanos, 
en la corteza parietal in ferior del cerebro, también conocida como 
área del lenguaje. A través de una serie de estudios se detectaron 
cambios en la actividad de la corteza motora cerebral de los individuos. 
Se llegó a la conclusión que cuando vemos a alguna persona en 
acción, en nuestro cerebro se activan las neuronas espejo. Poseen 
el potencial para facilitarnos los mecanismos de acción y actividades 
innatas, de aprendizaje im ita tivo  y de la estimulación de neuronas 
de asociación que elaboran el comportamiento de quienes se observan 
los unos a los otros, de manera que nuestro cerebro actúa como si 
estuviéramos haciendo lo mismo que esa persona aunque se inhibe 
la acción. (R izzolatti, 2 007 ; Gallesse, 2004).

Bailar para ser un buen espectador
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A partir de los estudios realizados por Calvo Merino (20 0 5 ) en los 
que se estud ió  la ac tiv idad  cerebra l en su je tos con d is tin ta s  
habilidades motoras adquiridas, se ha demostrado que la visión de 
actos realizados por otras personas comporta una actividad cerebral 
d istinta según las competencias motoras específicas de los sujetos. 
A menudo asistimos a acciones que escapan a nuestro conocimiento 
motor porque no pertenecen al patrim onio de nuestra especie o, 
sencillamente, porque no somos capaces de realizarlas.

En los últim os años, parece haberse impuesto el modelo de “ acción 
ideomotora” . Según d icho p rinc ip io , cuanto más se asemeja un 
acto percib ido a otro acto perteneciente al pa trim onio  motor del 
observador más tiende a inducir la ejecución del m ismo (Cortina, 
2 0 0 6 ). En algunas circunstancias la activ idad  de las neuronas 
espejo depende tam bién de cuán fam iliarizados estemos con las 
imágenes vistas. Según Gaschler (2 0 0 7 ), quien no haya jugado 
nunca al ten is  ni haya sacado un servicio, no es probable que 
espontáneamente puede im itar en su mente los movimientos.

En un estudio  de Calvo-Merino (2 0 0 5 ) se registró la activ idad 
cerebral con una muestra de sujetos con habilidades adquiridas, 
bailarines de danza clásica, maestros de capoeira y otras personas 
que nunca habían asistido a una clase de baile. Se proyectaron 
vídeos en los que se interpretaban pasos de capoeira. Los maestros 
de capoeira presentaron mayor activación del sistema de las neuronas 
espejo que la registrada en los demás individuos, fueran bailarines 
de danza clásica o princip iantes. V viceversa: la observación de 
vídeos en los que se representaban pasos de danza clásica activaba 
el sistema de las neuronas espejo de los bailarines clásicos en mayor 
grado que el de los bailarines de capoeira y de los princip iantes. 
Llegaron a la conclusión que al observar un acontecim iento motor 
comporta una implicación en primera persona por parte del observador 
que le perm ite tener una experiencia inmediata de dicho acontec­
im iento , como si fuera el m ismo quien lo realiza, y captar, así, 
plenamente su significado.

Estos conocimientos no hacen sino corroborar el papel decisivo que 
desempeña el conocimiento motor en la comprensión de las acciones 
ajenas en general y en la comprensión de acciones específicas que 
conform an el reperto rio  de m ovim ientos que p a rtic ipa  en los 
espectáculos de danza considerados muchas veces como minoritarios.

Hace tiempo distintos profesionales de la danza intuían la necesidad 
de hacer llegar la práctica de la danza a la población general no 
solo por sus benefic ios saludables como los que puede aportar 
cua lqu ier programa de actividad física. Percibían que el público 
que había asistido periódicam ente a clases de danza presentaba 
más capacidad de entender y d is fru ta r com o espectador a un 
espectáculo de danza versus el público que no había bailado con 
anterioridad.

Con las publicaciones sobre neuronas especulares se nos abre una 
nueva vía de comprensión a nuestras m últip les intuiciones. A partir 
de los estudios divulgados donde se estudió la actividad cerebral 
en sujetos con d is tin ta s  hab ilidades motoras adquiridas se ha 
demostrado que la visión de actos realizados por otras personas 
comporta una actividad cerebral d is tin ta  según las competencias 
motoras específicas de los observadores. Incluso se ha demostrado 
que la experiencia en la práctica de la danza acentúa la percepción 
estética de esta cuando se observa, facilitando la apreciación tanto 
de la belleza como de la d ificu ltad  del gesto observado, llegando 
a provocar reacciones emocionales en los observadores con experiencia 
(Montero, 2006).

Por lo que podemos concluir que la experiencia motora que se adquiere 
bailando hoy, perm ite apreciar un espectáculo de danza en un futuro.
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